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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			EMPEZÓ con una carta.

			Megan la sujetó con ambas manos y la miró con atención. Una carta de amor, pensó.

			El sobre era rosa y la caligrafía estaba muy cuidada. Habían usado una pluma buena con una tinta igualmente buena.

			Giró el sobre y sonrió. Era asombroso: ¡pensar que su jefe, tan frío y exigente siempre, pudiera ser el destinatario de otra carta así!

			Megan llevaba casi tres meses trabajando para Dan McKnight. Todavía tenía que pellizcarse para creérselo. Las oficinas de Softshare siempre bullían de actividad, la plantilla era joven y el sueldo más que generoso.

			Sabía que no era fácil encontrar trabajos de ese calibre en el sector informático y no ignoraba lo afortunada que era.

			Softshare pertenecía a un emporio estadounidense y tenía por objetivo dominar el mercado del software. Era una empresa dinámica e innovadora con un noventa por ciento de hombres y un diez por ciento de mujeres.

			Lo que, en teoría, debería ser el sueño de cualquier chica soltera. El único problema era que casi todos los hombres eran prácticamente idénticos. Y no resultaban nada excitantes.

			Solo uno se apartaba del rebaño… Dan McKnight precisamente. El jefe de Megan, lejos de amoldarse a estereotipos, rompía en mil pedazos cualquier molde.

			Mientras que la mayoría llevaba el pelo largo y descuidado, Dan visitaba la peluquería con frecuencia y, de alguna manera, se las arreglaba para que su cabello no estuviera nunca demasiado largo ni demasiado corto.

			Casi todos llevaban vaqueros y camisetas, y a veces hasta se quitaban los zapatos cuando estaban en sus puestos de trabajo. Pero Dan no. Con su pelo engominado y sus impecables trajes grises, él siempre parecía fresco y reluciente, como si acabara de salir de las páginas de una revista sobre moda.

			¡Lástima que no lo encontrara atractivo!

			Megan dejó la carta y frunció el ceño al ver que la puerta del despacho se abría de golpe. Se puso recta en el asiento nada más ver a Dan, cuya envergadura hacía que los trajes le sentaran de maravilla. Siempre llevaba trajes grises, a juego con sus ojos y en contraste con aquel cabello negro y recién cortado.

			Solo su boca contrastaba con la serenidad y el control de aquel hombre. Era demasiado carnosa, demasiado latina y demasiado sensual para pertenecer a Dan McKnight.

			–Bueno, ¿cómo es?

			La compañera de piso siempre le hacía la misma pregunta y Megan siempre tenía dificultad en contestar. Porque Dan miraba a la gente de un modo tan distante y analítico que era complicado adivinar sus pensamientos.

			Sabía que estaba soltero y que vivía en un lujoso barrio residencial de Londres, así como que tenía una de las mentes más privilegiadas de la industria informática. Pero eso era todo cuanto había logrado sacar en claro, aparte de atributos tan evidentes como su inmensa riqueza, inteligencia y apostura. Y su mal genio.

			–Buenos días, Dan –lo saludó con educación.

			Este se hallaba embebido en sus pensamientos, de modo que las palabras de Megan lo desconcentraron. La miró como si tratase de recordar quién era y luego esbozó una tenue sonrisa de satisfacción al tiempo que cerraba la puerta del despacho.

			Su nueva ayudante parecía estar adaptándose bien, pensó. Era trabajadora, entusiasta, agradable a la vista… aunque no de una belleza convencional. Sonrió de nuevo y concluyó que no se trataba de una mujer vanidosa.

			Ese mismo día, por ejemplo, llevaba unos pantalones beis y un jersey color crema que no hacían nada por realzar la palidez de su piel. A Dan le gustaba que sus ayudantes fuesen eficientes y poco… decorativas, así que Megan cumplía sus deseos a la perfección.

			–Buenos días, Megan –le devolvió el saludo mientras soltaba el maletín.

			–¿Qué tal la obra de anoche? –le preguntó ella.

			Dan frunció el ceño. ¿Le había contado que iba a ir al teatro?

			–Fue… digna.

			–Seguro que el director se sentiría halagadísimo si oyera una crítica tan deslumbrante –Megan sonrió–. Yo la vi hace una semana y me pareció genial.

			–¿De veras? Curiosa coincidencia –le lanzó una mirada gélida, a juego con el tono desinteresado de su voz, y suspiró. Si algo podía echarle en cara a Megan Phillips era su irreprimible necesidad de charlar. Hablaba de lo que fuese. Todo el tiempo. Quería conocer sus gustos musicales, qué periódicos leía o su opinión sobre la situación económica.

			Y en algunas ocasiones, sorprendentemente, se descubría discutiendo sobre esos temas con ella.

			–Será mejor que nos pongamos a trabajar –dijo Dan–. Si ya hemos terminado de revisar la cartelera, por supuesto.

			Lo que Megan interpretó como una indicación de que debía cerrar la boca. El problema era que le costaba callarse, ya que provenía de una familia numerosa y dicharachera.

			–¿Preparo un poco de café? –ofreció.

			–Para mí no hace falta –Dan la censuró con la mirada–. Acabo de desayunar.

			–Ah, de acuerdo –Megan agarró el sobre rosa–. Mira lo que ha llegado en el correo de esta mañana.

			–¿Qué es? –preguntó él con aire distraído mientras colgaba la chaqueta.

			–Una carta.

			–¡Sí, eso ya lo veo!

			–«Otra» –enfatizó Megan.

			–Pues deshazte de ella, ¿quieres?

			–¿No vas a leerla?

			–¿Qué has dicho? –replicó Dan, irritado.

			–Bueno… es que me he fijado en que has recibido otros sobres parecidos…

			–¿Y?

			–Y ni siquiera te has parado a leerlos –insistió Megan.

			–No –Dan negó con la cabeza–. No es que no me haya parado a leerlos. Eso suena a que he sido perezoso o descuidado. He decidido no leerlos.

			–¿Puedo preguntar por qué? –inquirió ella, intrigada.

			–¡No, no puedes preguntar por qué! –contestó Dan, impacientado–. Te pago para que me ayudes… ¡no para que me interrogues! Así que haz el favor de refrescarme la memoria y dime qué tengo en la agenda esta mañana, ¿quieres, Megan?

			–Está bien, está bien. Tienes dos mensajes de Japón en el buzón de voz. Ah, y una llamada de la República Checa. Alguien del gobierno necesita hablar contigo y espera que le devuelvas la llamada cuando puedas.

			–Bien, sin problema –Dan fue hasta la ventana y miró hacia el aparcamiento, donde una docena de coches, incluido el suyo, brillaban bajo el sol matutino–. ¿Qué más?

			–Tienes una reunión con Sam Tenbury para discutir la posibilidad de que Softshare promocione un torneo de tenis. Comeréis juntos…

			–¿Dónde?

			Megan esbozó una sonrisa cómplice. Había buscado el mejor restaurante de la zona y estaba segura de que ni siquiera Dan McKnight pondría pega alguna a su elección.

			–He reservado mesa en ese restaurante a la orilla del río…

			–Cámbialo.

			–Pero…

			–Cámbialo –repitió él–. Estoy demasiado ocupado para perder el tiempo con unos cocineros que esperan que aplauda hasta el modo en que sujetan la bandeja de la comida.

			Megan frunció el ceño. Había salido con un cocinero mientras estudiaba Secretariado y sabía las horas que estos dedicaban para presentar con esmero cualquier plato.

			–Solo hacen su trabajo, Dan…

			–Lo sé –Dan sonrió–. Pero no quiero que interfiera con el mío. Y es el tipo de restaurante al que los hombres van con sus queridas…

			Megan alzó la vista. Era una palabra muy anticuada para que la usara un hombre como Dan.

			–¿Y eso cómo lo sabes?, ¿hay algún cartel en la puerta?

			–Es evidente que no has estado allí.

			–Te aseguro que ahora no lo reconocería… ¡aunque hubiera estado! ¿Qué tiene de malo?

			–Tiene que está mal iluminado, ponen música rancia, la comida es mediocre y el precio es elevado en relación a la calidad. No quiero revisar un menú del grosor de una enciclopedia ni que me llenen la copa de vino cada dos por tres para acabar emborrachándome. No tengo pensada ninguna seducción romántica…

			–¡Menos mal!, ¡Sam Tenbury se sentirá aliviado! –bromeó Megan.

			–Solo quiero comer y hablar de negocios –insistió él.

			–De acuerdo –Megan lo miró a los ojos–. Pues no conozco ningún otro restaurante por la zona. ¿Alguna sugerencia?

			–¿Por qué no comemos aquí? –Dan enchufó su ordenador portátil–. La comida del bar es buena… y no hay riesgo de que el alcohol nuble el juicio, pues la bebida más fuerte que sirven es cerveza.

			Pobre Sam Tenbury, pensó Megan. Si pensaba que iba a tener una comida por todo lo alto, se iba a llevar una gran desilusión.

			–Está bien –accedió Megan–. Anularé la reserva. Espero que Sam no hubiese pensado en algo más lujoso.

			–¿Por qué iba a pensarlo? Ya deberías saber cómo funciona esta empresa, Megan. ¿Cuánto llevas aquí?, ¿un mes?

			–Casi tres –lo corrigió ella, la cual se preguntó si Dan había entrenado aquella capacidad de hacer que una mujer se sintiera invisible.

			–¿Y qué has aprendido hasta ahora? –le preguntó él tras tomar asiento y estirar las piernas.

			¡Se sintió como una colegiala a la que el profesor le preguntaba la tabla de multiplicar!

			–Que el ahorro es el secreto de la prosperidad –contestó Megan–. Que los directores de Softshare no viajan en primera. Que vuestros despachos no son palacios.

			–¿Y por qué no? –le preguntó Dan con suavidad.

			–Porque destináis todos los beneficios a aseguraros vuestro puesto por delante de la competencia –respondió ella obedientemente.

			–Muy bien, Megan –dijo Dan mientras miraba al monitor del ordenador.

			–¿Soy la mejor de la clase? –preguntó Megan en voz alta.

			Pero Dan no le prestó atención. Estaba mirando las cifras que aparecían en el monitor con una fascinación que la mayoría de los hombres reservaban para las mujeres guapas.

			El despacho era grande y espacioso, amueblado de acuerdo con los consejos de un diseñador. Había dos mesas, una frente a otra, lo cual no agradaba a Megan mucho. Tener aquellos ojos grises delante no la relajaba precisamente. Y no podía pintarse las uñas ni hablar con una amiga por teléfono teniendo al jefe al lado todo el tiempo.

			En una esquina del despacho había un sofá y dos sillas cómodas, con una mesa baja entre medias. Todas las semanas ponían flores nuevas. Para respetar el orden imperante, Megan mantenía su mesa bien organizada. Se había leído el manual de la empresa sobre cómo reducir el estrés, aunque no estaba segura de que estuviese sirviéndole de ayuda.

			Trabajaron sin parar hasta que a Megan le empezaron a sonar las tripas. Cuando Dan se concentraba, parecía olvidarse de cosas tan mundanas como la comida o la bebida.

			–¿Te apetece un té? –le ofreció ella, esperanzada.

			–No… mejor un café solo.

			–Tanta cafeína te afectará a los nervios, Dan…

			–Sí, a ti también se te da bien eso. Sin necesidad de café ni nada –replicó con sarcasmo mientras revisaba el correo electrónico.

			Megan salió a prepararle un café bien cargado. Luego regresó, colocó la taza en su mesa y se comió una manzana mientras Dan hablaba con alguien de Tokio y fruncía el ceño cada vez que ella hincaba el diente en la fruta.

			Luego atendió otra llamada. A mediodía avisaron en recepción de que Sam Tenbury lo estaba esperando abajo. Dan estiró los brazos por encima de la cabeza y bostezó.

			Megan se sorprendió preguntándose a quién habría llevado consigo al teatro y hasta qué hora habrían prolongado la noche. También se preguntó si la afortunada sería la misma mujer que había escrito aquella carta que seguía sin abrir en la bandeja del jefe.

			–Bueno, Megan, ya sabes dónde estoy. Te veo en una hora –le prometió este justo antes de marcharse.

			La habitación pareció quedarse vacía. Megan se puso a organizar una reunión para el mes siguiente, que había de congregar a todos los empleados de Softshare.

			Cuando estaba pensando en comerse el sándwich que siempre se preparaba en casa antes de ir en moto a trabajar, el teléfono sonó.

			–Buenos días, oficina de Dan McKnight, le habla Megan. ¿En qué puedo ayudarlo?

			Hubo una pausa. Luego se oyó la voz de una mujer:

			–¿Está ahí, por favor? –preguntó en un tono fingidamente desenfadado, como si hubiera estado ensayándolo varios minutos–. Dan, quiero decir…

			–Me temo que no –respondió Megan–. Está en una reunión.

			–Ah… entiendo –dijo la mujer, cuya voz parecía muy joven y alicaída.

			–¿Quiere que le deje algún mensaje?

			–No hace falta.

			–¿O quién lo ha llamado?

			–¡No, no! No importa. De verdad.

			Pero la mujer sonaba tan abatida que Megan se sintió obligada a insistir:

			–¿Está segura? Puedo pasarle cualquier recado. Volverá en seguida.

			–Ya… –la mujer tragó saliva–. Pero no sé si servirá de algo… – añadió vacilante.

			Megan, que era la mayor de cinco hermanos, tenía experiencia en esos asuntos, y estaba convencida de que la desconocida quería desahogarse.

			–Vamos, puede contármelo –la animó.

			–¿Sa… sabe si está recibiendo el correo sin problemas? –preguntó la mujer con timidez.

			¡Estaba claro! ¡Era la autora de aquellas cartas! Se jugaba el sueldo de un mes a que tenía razón. Pero, ¿cómo iba a reconocer que sus cartas habían llegado sin admitir también que Dan McKnight se negaba a leerlas?

			–Dan siempre tiene mucha correspondencia a la que atender, por correo electrónico y postal –dijo Megan con tacto–. Ahora está muy ocupado, así que es probable que no haya prestado atención al correo.

			–Sí… supongo que por eso no me ha contestado –murmuró la mujer, desanimada.

			–¿Por qué no le digo que la llame cuando vuelva?

			–No, déjelo –la mujer soltó una risa hueca–. Lo veré este fin de semana. Ya hablaré con él entonces. Gra… gracias por todo.

			La conexión se interrumpió. Megan se quedó mirando el teléfono unos segundos y, durante el resto de la mañana, fue organizando diversas citas para Dan al tiempo que pensaba las palabras exactas que le diría.

			Al entrar Dan en el despacho, le dio la impresión de que Megan quería hablarle y se preguntó si no se habría precipitado al felicitarse por la elección de la secretaria.

			¡Llevaba toda la mañana incordiándolo! Y no dejaba de llamarle la atención sobre aquellas malditas cartas… que empezaban a perturbar su conciencia.

			Megan estaba ansiosa por hablarle de la llamada de teléfono, pero también quería ser competente y profesional, de modo que aguantó toda la tarde y esperó al final de la jornada para sacar el tema.

			–¿Dan?

			–¿Sí?

			–Te llamó tu novia mientras estabas fuera.

			–¿De veras? –repuso él con cautela.

			–Sí –algo en el tono de voz de su jefe la hizo sentirse incómoda.

			–¿A qué novia te refieres? –quiso saber Dan.

			–¿Es que tienes más de una? –Megan no pudo evitar emplear un tono de voz indignado y acusador.

			Dan se quedó en silencio unos segundos. Pensó en despedirla en ese mismo instante, pero comprendió que no podía echarla porque pensara que salía con varias mujeres. En todo caso, debía sentirse halagado.

			–Tengo muchos amigos de ambos sexos –contestó con suavidad–. ¿Tú no?

			–Eh… sí –balbuceó Megan–. Por supuesto.

			–Normal –Dan siguió mirándola–. Bueno, ¿quién era?

			–No… no lo sé.

			–¿Es que no se te ha ocurrido preguntárselo?

			–Yo…

			–¿No sabes que tomar mensajes incompletos es una de las cosas más irritantes que hay en la vida? –protestó él, acalorado–. ¿No te parece un tanto incompetente por tu parte?

			Megan se sintió dividida entre defender su trabajo y defender a la mujer del teléfono.

			–Me dijo que te había escrito, pero que no te habías molestado en contestarle –se atrevió a decir finalmente.

			Dan notó que su ayudante estaba mirando hacia el cajón en el que había guardado todas las cartas rosas.

			–¿Ah, sí? –preguntó él en un tono peligroso de puro suave–. ¿Y qué más te ha dicho?

			–Que te verá este fin de semana y que ya hablaréis entonces.

			–Entiendo –Dan suspiró.

			–Parecía muy… triste, Dan.

			–¿Y? –repuso este, como si estuviera pidiéndole su opinión.

			–Creo que al menos le debes la cortesía de responder.

			–¿De veras? –contestó él, tratando de no mostrar su enojo–. ¿Y no se te ha ocurrido pensar que quizá haya alguna razón para que no conteste?

			–A algunos hombres les gusta tratarnos a patadas –repuso Megan–. Quizá eres uno de ellos.

			–Ya veo que me tienes en gran estima –se burló él.

			–Solo era una posibilidad –Megan se encogió de hombros–. En realidad no te conozco muy bien.

			–¡No, no me conoces! –gruñó Dan–. Porque si lo hicieras, sabrías que mi ego no necesita alentar la atención de una adolescente para reforzar mi autoestima.

			–¿Una adolescente? –repitió Megan, asombrada.

			–¡Tampoco es tan descabellado! –se defendió él–. Tengo treinta y tres años. Todavía me conservo bien. Además, ella tiene casi veinte.

			–Y habéis tenido una aventura, ¿no?

			Puede que el hecho de no estar acostumbrado a que personas que apenas lo conocían pensaran tan mal de él fuese lo que lo irritaba tanto; pero, se debiera a lo que se debiera, lo cierto era que lo estaba sacando de quicio.

			–¡Maldita sea! –bramó Dan–. ¡No he tenido ninguna aventura con ella! ¡Nunca me he considerado un asaltacunas!

			–¿Entonces? –preguntó Megan, confundida–. ¿Cómo se llama y qué pasa con ella?

			Dan suspiró. Él prefería mantener su vida privada tal cual, en privado. Pero si Katrina empezaba a escribirle y telefonearlo al despacho…

			–Se llama Katrina y cree que está enamorada de mí.

			–¿Por qué?

			A pesar de todo, Dan rio.

			–¿Qué crees?, ¿piensas que abusé de ella cuando apenas era un bebé?

			–¡Dan!

			–¡Pues me mirabas como si hubiera hecho algo así! ¿Por qué te has puesto de su parte?

			–Yo no me he puesto de parte de nadie. Simplemente, me ha dado pena, nada más.

			–¿Te ha dado pena aunque no la conoces en absoluto? –la atacó Dan–. De hecho, ¡no tienes idea de cuál es la situación!

			–Es posible –concedió Megan–. Pero eso tiene fácil remedio: ¿por qué no me lo cuentas?

			Dan le lanzó una mirada de censura. Lo habían educado para no dejarse llevar por las emociones… y depositar su confianza en prácticamente una desconocida podía ser un error.

			Pero tampoco podía seguir sin prestar atención a aquella situación. Y Megan no tenía por qué aliarse con Katrina. No la conocía y no ganaría nada con aquel asunto. ¿Qué tenía de malo confiar en su ayudante?

			–Quizá debería hacerlo –dijo Dan tras tomar asiento, mirándola a los ojos fijamente–. Está bien, te contaré toda la historia de Katrina y ya veremos luego lo que opinas –añadió con una sonrisa amenazadora.
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